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 LA VIOLENCIA EN MEDICINA: NECESARIA, INNECESARIA, INTENCIONAL O NO INTENCIONAL
Shapiro, J. “Violence” in medicine: necessary and unnecessary, intentional and unintentional. Philos Ethics Humanit Med 13, 7 (2018). https://doi.org/10.1186/s13010-018-0059-

Estamos más acostumbrados a pensar en la medicina en relación a cómo alivia los efectos de la violencia sobre el cuerpo humano. Sin embargo, una línea importante en la literatura académica reconoce que esta noble labor también puede ser responsable de perpetuar la violencia, aunque sea de forma involuntaria, contra las mismas personas a las que pretende ayudar, enseñar y con las que convive durante su práctica diaria.
Más recientemente hemos escuchado el término violencia simbólica la cual es una forma de poder que no usa la fuerza física, sino que se ejerce a través de la imposición de ideas, normas y estereotipos que la gente acepta de manera inconsciente. Se manifiesta en el día a día a través de lo que se dice y no se dice, las costumbres, las imágenes, y su efecto es legitimar relaciones asimétricas de dominio-sumisión, haciéndolas parecer naturales o inevitables.   Esta definición de violencia simbólica subraya que el ejercicio del poder en situaciones clínicas no es en sí mismo incorrecto, dañino o “violento”, sino una forma “natural y aceptada socialmente” de comunicación.   “El poder estructural y simbólico que ejercen los médicos es legítimo, socialmente conferido e indispensable para que se produzca la ayuda y la curación”., es por eso que ha sido tolerado sin reconocerse o eliminarse de manera completa hasta el día de hoy.
La violencia organizacional en cambio se deriva de la teoría de Bourdieu sobre la violencia simbólica, definida como «…el tipo de violencia sutil, invisible y omnipresente que se ejerce mediante la cognición y el desconocimiento, el conocimiento y el sentimiento, a menudo con el consentimiento o la complicidad involuntaria de los grupos o personas afectadas…  arraigada en los propios modos de acción y estructuras cognitivas de los individuos». Esta definición, que destaca por la aparente paradoja de la unión de «sutil» y «violencia», subraya el papel de dichos actos «violentos» como instrumento de control social ejercido muchas veces de manera inconsciente y aceptada por nuestra sociedad.
En este ensayo, se analizan las definiciones de violencia, haciendo hincapié en la importancia de comprender el término no solo como una agresión física, sino también como un acto de poder de una persona sobre otra. Se explora la paradoja de una profesión sanitaria impregnada de violencia, a veces necesaria, a menudo involuntaria y casi siempre inadvertida. Se identifica la «arrogancia médica» como un factor que contribuye a la violencia, identifica diferentes manifestaciones de violencia en el ámbito médico, incluyendo la violencia física, la violencia estructural, la violencia metafórica ( o simbólica)  y la práctica de hablar con los pacientes (y con otros miembros del sistema sanitario) o de hablar sobre ellos de maneras que minimizan o faltan al respeto a su plena humanidad.
Además, sugiere posibles explicaciones sobre el origen de este tipo de violencia en el personal médico, incluyendo el miedo al sufrimiento y a la muerte en relación con el trauma vicario, el cual  se refiere al impacto emocional negativo que sufren los profesionales de la salud por la exposición indirecta a las experiencias traumáticas de sus pacientes y durante su formación académica, este se manifiesta con síntomas similares al estrés postraumático, como ansiedad, problemas de sueño, agotamiento emocional y síntomas físicos, y puede gestionarse a través del apoyo profesional y el autocuidado. 

Así mismo se abordan las razones por las que los pacientes, colegas y personal de salud, están dispuestos a aceptar dicha violencia dirigida hacia ellos o sus colaboradores. 
Concluye con breves recomendaciones para abordar las causas profundas de la violencia, tanto dentro de las estructuras sociales e institucionales como en nosotros mismos, ofreciendo el modelo del sanador herido.
¿Qué podemos hacer como médicos? 
· Reconocer que nuestra práctica médica puede ser causal de daño
· Hablar abiertamente de este tema con colegas y expertos para detectar y evitar conductas que perpetúen la violencia en cualquiera de sus formas
· Revisar estructuras institucionales que generan desigualdad y validan conductas no éticas.
· Conocer, reconocer y evitar lenguaje violento o humillante, hablado o transmitido a través de representaciones simbólicas.
· Recordar que la empatía y la compasión son indispensable en el actuar de un buen médico. 
[bookmark: _GoBack]Cuando los médicos somos incapaces de afrontar y reconocer con honestidad el sufrimiento; cuando, por temor, negamos nuestros privilegios y la forma en que los sistemas de salud a menudo marginan a los pacientes a quienes intentamos servir; cuando recurrimos inapropiadamente a un lenguaje violento por autoprotección y con el deseo de proyectar una imagen heroica e invencible, todo esto perjudica a nuestros pacientes, familiares, personal y colegas en formación. Reconocer la naturaleza multifactorial de los actos de violencia estructural, lingüística y conductual en la atención médica, e intervenir para abordar las causas profundas, tanto sociales como individuales, representa un primer paso para mitigar sus efectos nocivos.
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